El hombre y la luna
Allí está reluciente y brillante,

En aquel cielo negro estrellado,

La bella luna con su semblante,

De perfecto mármol tallado.

La miraba triste un hombre

Con ilusión antaño perdida,

Una amargura sin nombre
Le arrebataba la vida.

Cada noche la miraba
Con los ojos como platos

En el porche se sentaba

A observar obnubilado 

El acíbar de su alma
La congoja de una idea

La inquietud de su calma

Como una gota en la marea
La sensación le abrumaba
De querer lo inalcanzable

Cada noche el la amaba

Con fervor incontrolable

De cólera el corazón tintado

La mente por amor marchita

Por no poder estar a su lado

Su ello a la locura incita.
El hombre su final halló

Con un letal tiro en la sien

Por pura desesperación

De no quererla volver a ver

La luna lloró su muerte 

Con lágrima de roja hiel 

De ahí el color inerte

Del sol al amanecer
